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Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc 13, 24-32). 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
 
«En aquellos días, después de esa gran angustia, el sol se hará tinieblas, la luna 
no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, los astros se 
tambalearán.» 
 
«Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes con gran poder y 
majestad; enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro 
vientos, de horizonte a horizonte.» 
 
«Aprended de esta parábola de la higuera: Cuando las ramas se ponen tiernas 
y brotan las yemas, deducís que el verano está cerca; pues cuando veáis 
vosotros suceder esto, sabed que él está cerca, a la puerta. Os aseguro que no 
pasará esta generación antes que todo se cumpla. El cielo y la tierra pasarán, 
mis palabras no pasarán, aunque el día y la hora nadie lo sabe, ni los ángeles 
del cielo ni el Hijo, sólo el Padre.» 

 
 

 
 

Evangelio: Del evangelio de san Marcos (Mc 13, 24 – 32). 
Magisterio: Bula de convocación del Jubileo de la Misericordia (4). 
Propuesta: Encontrar a Jesús (4) 
Servidores: Santa Juana de Lestonnac y la Compañía de María (2.  La Obra). 

Visite nuestra web: www.reinacielo.com 

Magisterio de la Iglesia: Carta Apostólica de  S.S. el Papa Francisco 

 
 
Continúa el papa Francisco diciendo: El Año jubilar 

se concluirá en la solemnidad litúrgica de Jesucristo Rey 
del Universo, el 20 de noviembre de 2016. En ese día, 
cerrando la Puerta Santa, tendremos ante todo 
sentimientos de gratitud y de reconocimiento hacia la 
Santísima Trinidad por habernos concedido un tiempo 
extraordinario de gracia. Encomendaremos la vida de la Iglesia, la humanidad 
entera y el inmenso cosmos a la Señoría de Cristo, esperando que derrame su 
misericordia como el rocío de la mañana para una fecunda historia, todavía por 
construir con el compromiso de todos en el próximo futuro. ¡Cómo deseo que 
los años por venir estén impregnados de misericordia para poder ir al 
encuentro de cada persona llevando la bondad y la ternura de Dios! A todos, 
creyentes y lejanos, pueda llegar el bálsamo de la misericordia como signo del 
Reino de Dios que está ya presente en medio de nosotros. 

 
LAS OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES: EL ORIGEN 

 
San Mateo recoge la narración del Juicio Final (Mt 25,31-16): En aquel 

tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Cuando venga en su gloria el Hijo del 
hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria  y serán 
reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos de otros, como un 
pastor separa las ovejas de las cabras.  Y pondrá las ovejas a su derecha y las 
cabras a su izquierda. 

 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi 

Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis,  estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”.  Entonces los justos le contestarán: 
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos 
de beber?;  ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te 
vestimos?;  ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”.  Y el rey 
les dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis 
hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”.  Entonces dirá a los de su 
izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el 
diablo y sus ángeles.  Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y 
no me disteis de beber,  fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y 
no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis”.  Entonces también 
estos contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero 
o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?”.  Él les replicará: “En 
verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, los más pequeños, 
tampoco lo hicisteis conmigo”.  Y estos irán al castigo eterno y los justos a la 
vida eterna». 



 
 
La suerte final de cada hombre está envuelta en el misterio más absoluto, 

pero un final como el del evangelio de hoy infunde un gran consuelo y una 
extraordinaria confianza en el poder y en la misericordia de Dios. Porque hemos 
de saber que no sólo estamos en espera en este mundo, sino que somos 
esperados en el otro, primeramente por Dios, pero luego por la santísima 
Virgen María, por los santos, por nuestros familiares, por todos nuestros seres 
queridos. 

  
Todos los que nos esperan están interesados en que nuestra vida termine 

bien, en que la historia de la humanidad y del universo culmine con un final feliz 
solemne y general. Para eso Cristo, nuestro sumo Sacerdote, murió en una cruz 
y ahora, entronizado junto a su Padre, nos espera para darnos el abrazo de la 
comunión definitiva y perfecta. Nos lo dará si nos dejamos santificar por él, es 
decir, si permitimos que haga fructificar los frutos de su redención en nosotros. 

Catholic.net. Sacerdotes 
 

Servidores de la Iglesia: Santa Juana de Lestonnac 
(2(2 ))

 
La Compañía de María realiza su misión educativa a través 

de Colegios y Escuelas que, desde 1608, constituyen una 
respuesta educativa integral para niños, adolescentes, 
jóvenes y sus familias; Colegios Mayores y Residencias 
Universitarias, un espacio educativo para las jóvenes que 
están en esta etapa de su formación; Proyectos de Educación 
Popular y Social que, en contextos de marginación y 
exclusión, pretenden ser una alternativa educativa para la población más 
vulnerable; Hospitales, Centros de Salud y Escuelas de Enfermeras que, en 
lugares donde la atención sanitaria y la educación para la salud son necesidades 
urgentes, son plataformas puestas al servicio del cuidado y dignificación de la 
vida; Centros de Espiritualidad donde promover y hacer posible la 
contemplación, la vida interior y la profundización en la fe individualmente y en 
grupo. Y tantas otras iniciativas. 

 
La diversidad configura hoy la identidad del Proyecto educativo de 

Compañía de María, haciéndolo vivo, abierto y dinámico. Un proyecto enfocado 
a la misión de evangelizar como educadoras en todos los ámbitos de la realidad 
social: escuela, universidad, centros socioeducativos, centros de salud, 
parroquia, inmigrantes, desplazados, campesinos…, en organizaciones que 
trabajan por la defensa de la vida, la dignidad, los derechos humanos y de los 
pueblos. Una única misión educativa, cuyas prioridades son los jóvenes, la mujer 
y la familia. 

 
Más de 400 años de historia y una larga cadena de entrega y de esfuerzos 

de muchas personas a lo largo del tiempo, conviviendo con avances científicos 
y tecnológicos, cambios culturales, revoluciones, leyes adversas y también 
situaciones de incomprensión y hasta persecuciones…Unas veces reconocidas, 
otras despojadas, pero siempre dispuestas a “mantener la llama” y “tender la 
mano” allí donde han visto una necesidad. 

 
El carisma de la Compañía de María consiste en buscar y encontrar a Dios en 

la vida, en medio del mundo, uniendo armónicamente contemplación y acción, 
como María Nuestra Señora, en, siendo fiel a sus orígenes, poner al servicio de 
la sociedad y de la Iglesia su patrimonio educativo renovado en cada momento 
histórico, en dedicar una acción apostólica preferente a la juventud que es la 
esperanza de vida y de transformación de la sociedad y, asumiendo que una 
misión al servicio de la fe debe fructificar en obras de justicia, en contribuir a 
que cada persona tenga una vida digna y a que se respeten los derechos 
humanos y de los pueblos. 

 
Hoy la historia imaginada por Juana de Lestonnac continúa viva en 26 

países de Europa, América, África y Asia, con 1470 religiosas y un gran número 
de seglares comprometidos con la misión educativa de la Compañía de María. 

 


